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¡Aleluya! ¡Resucitó!

CRITERIOS

La vida y las enseñanzas de Jesús generan un enorme interés no solo porque deslumbraron ayer y
siguen haciéndolo hoy sino porque alguien presenció el acontecimiento más significativo de su historia
personal: la resurrección. Cristo revoluciona la manera de pensar, de sentir, de rezar y de esperar
porque su mensaje se refrenda con el más extraordinario acontecimiento jamás contado, que no fue
otro que la superación de la muerte y la evidencia que produjo en quienes asistieron atónitos a esta
manifestación del poder divino. El impacto fue de tal calibre que los apóstoles entregaron su vida por
contárselo al mundo. Su resurrección también augura nuestra victoria sobre la muerte y alimenta la
esperanza definitiva en el Dios de la vida que pone en el amor su principal razón de ser.



EVANGELIOS
PÁGINA 2

Domingo 24, Jn 20, 19-31

Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una casa,
con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio
y les dijo:
«Paz a vosotros».
Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de
alegría al ver al Señor. Jesús repitió:
«Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo».
Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo:
«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados;
a quienes se los retengáis, les quedan retenidos».
Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Y los
otros discípulos le decían:
«Hemos visto al Señor». (...)

Domingo 1 de mayo, Jn 21, 1-19
 
En aquel tiempo, Jesús se apareció otra vez a los discípulos junto al lago de Tiberíades. Y se
apareció de esta manera:
Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, apodado el Mellizo; Natanael, el de Caná de Galilea; los
Zebedeos y otros dos discípulos suyos.
Simón Pedro les dice:
«Me voy a pescar».
Ellos contestan:
«Vamos también nosotros contigo».
Salieron y se embarcaron; y aquella noche no cogieron nada. Estaba ya amaneciendo, cuando
Jesús se presentó en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús.
Jesús les dice:
«Muchachos, ¿tenéis pescado?».
Ellos contestaron:
«No».
Él les dice:
«Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis». (...)
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¡PARTICIPA!



ACTUALIDAD

PÁGINA 4

El esplendor de Fernandiel 
Muga de Sayago vivió de forma especial el lunes de Pascua. Después de dos años de
pandemia, en los que no ha sido posible realizar la tradicional romería "de la Pasquilla" se
pudo recuperar la fiesta en honor a Nuestra Señora de la Asunción a la vez que el culto
en la ermita de Fernandiel, de la localidad de Muga de Sayago. 

Y es que los frescos de esta ermita han sido restaurados por los Talleres Granda gracias a
la financiación de la Junta de Castilla y León. Cabe destacar que esta ermita es el único
templo de la comarca de Sayago que conserva íntegros todos su frescos, datados en el
siglo XVI.

Para comprender la importancia de estos frescos, el sacerdote de la diócesis de Zamora
y doctor por la Universidad de Salamanca, José-Ángel Rivera de las Heras, explicó
diferentes aspectos de la obra pictórica de la ermita de Fernandiel. A continuación, el
obispo de Zamora, Fernando Valera,presidió la eucaristía contando con la asistencia no
solo de los habitantes de Muga, sino también de otros provenientes de diferentes
localidades de Sayago. 

En el acto han participado Pilar Alonso, directora del Servicio Territorial de Cultura de la
Junta de Castila y León, y Jesús María Prada, vicepresidente segundo de la Diputación
Provincial de Zamora, junto con la lcaldesa de la localidad, Dora Herrero.



ACTUALIDAD
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El obispo vive intensamente la Semana Santa de Zamora

Monseñor Valera ha presidido los oficios litúrgicos de la Semana Santa en la S.I Catedral
de Zamora y ha participado en todos los desfiles procesionales que se han desarrollado
en la capital. De esta forma, el obispo ha querido acompañar a la comunidad cristiana
zamorana que vive los días de Pasión con gran fervor y devoción popular.



ACTUALIDAD
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MÁS SEMANA SANTA
FUENTESAUCO



Procesión de la Hermandad
de Jesús Nazareno a su paso

por la Plaza Mayor en la
noche del Martes Santo.

Durante la misma los
nazarenos y el pueblo cantan

el Vía Crucis.

RABANALES



Monumento del Jueves a
Santo para el Santísimo

Sacramento preparado por
las mayordomas de la

parroquia de Rabanales,
representando la Última

Cena.



BERCIANOS



Viernes Santo en Bercianos
de Aliste, ceremonia del

descendimiento durante el
sermón pronunciado por el
párroco de Benavente, José

Alberto Sutil.



ACTUALIDAD
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MÁS SEMANA SANTA

FERMOSELLE



Procesión del Santo Entierro
en Fermoselle. La virgen

Dolorosa se despide de su
hijo a las puertas del

cementerio.







MORALES DEL VINO



Procesión del Domingo de
Resurrección en Morales del

Vino. Los niños portan a
Jesús Resucitado.






SEMINARIO



Oración de contemplación
de la Cruz en el Seminario,
con motivo de la Pascua
Joven organizada por

Pastoral Juvenil y Misión
Jatari.
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CONOCER PARA CREER
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Querido lector: Concluyamos el análisis
de Gn 1, 2: “Y el viento de ´Elohim,
revoloteaba sobre las superficies de las
aguas”. Dos palabras captan toda
nuestra atención, un sustantivo, ruáj , y un
verbo, rajáf. Veamos el primero. Ruáj en
un sustantivo de género femenino
documentado en el ámbito lingüístico del
semítico occidental. 

En ugarítico la raíz rh con el significado
de ‘viento, aroma’; en púnico, rh ‘espíritu’;
en arameo, rwh ‘viento, espíritu’; en
árabe, ruh ‘aliento vital’; en etiópico roha
‘abanicar’. Sin embargo, no encontramos
ninguna equivalencia en semítico oriental;
el acadio emplea el término shavu ‘viento,
hálito’.

Aparece 378 veces en el AT, estando muy
extendido su uso en contextos narrativos,
sapienciales y proféticos, aunque la
época de su mayor empleo fue la exílico-
postbíblica. El significado básico de ruáj
es el de ‘viento’ y ‘aliento’ entendidos
ambos como la fuerza que se produce en
el golpe de respiración y de viento y cuyo
origen y destino es enigmático.

Con una característica esencial en
cuanto a su designación del viento: es
algo que necesariamente está en
movimiento, capaz de poner en
movimiento otras realidades.

Fuencisla García Casar

Lo importante aquí es el movimiento en
cuanto tal, no el carácter especial del
movimiento, y los verbos unidos a ruáj o
son verbos de movimiento, o son verbos
que indican el poner en movimiento: el
viento se alza (Nm 11,31), desgarra (Ez
13,11), ‘viene/llega’ (Jr 4,12; Os 13, 5, Job
1,19), gira en movimiento circular continuo
(Ecl 1,6). En nuestro versículo, el verbo
rajáf lo dice todo, empleado en forma
activa intensiva o Pi`el. No expresa ningún
acto creador; se utiliza porque, incluso en
la descripción del “mundo antes de la
creación”, ruáj es sencillamente
impensable sin movimiento: “Y el viento
impetuoso de Dios se movía sobre la
superficie de las aguas” como traduce
Westermann. 

Añadamos matices: aleteaba, se agitaba;
y como consecuencia las superficies de
las aguas se agitaban, se “picaban”.
Todo es movimiento, y la fuerza
enigmática y misteriosa que actúa en el
viento y su desconocido origen inducían a
los antiguos hebreos, a ver en él y en sus
efectos favorables o no, una actuación
de Dios.

Identificar el ‘viento de ´Elohim’ con su
‘aliento’ no tiene nada de extraño. Su
origen se halla, probablemente en
concepciones epifánicas (Is 30, 27-33;
Sal 18, 8-16), aunque biblistas como P. van
Imschoot prefieren
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no hablar de identidad sino de rastrear
en la amplia concepción que los israelitas
tenían del viento, el aliento del mismo
Dios. De todos modos, en esa identidad
viento-Yahweh, el vocablo ruáj aparece
junto a `af ‘nariz’ y neshamáh ‘aliento’, y la
raíz verbal nshf ‘soplar’ (Ex 15, 8.10; Sal
18,16; Is 11,15). Los efectos de esta
respiración, soplo o resoplido de Yahweh
se parecen mucho a lo del viento y la
tempestad, con evidentes acentos míticos
en 2 Sm 22,16; Sal 18,16: su resoplido
descubre el lecho del mar y los
fundamentos de la tierra (1).

Todo está listo para la ordenación de
aquella Materia informe, bien definida en
el v.1 como “cielos y tierra”. No olvidemos,
que en muchas religiones ‘cielo/tierra es
la pareja primordial de la que nacen
todos los dioses. El cielo fecunda la tierra
con la lluvia, y en la oscuridad que surge
cuando aquél se extiende sobre la tierra
nacen sus hijos que para poder ver la luz
separan a sus padres. Shu, el dios de la
atmósfera en Egipto levanta con sus
brazos el vientre de su madre Cielo,
colocado sobre el vientre de su padre
Tierra. También en textos sumerios
encontramos esa separación por obra de
Enlil, el dios de la atmósfera. En el relato
genesíaco ´Elohim lleva a cabo la misma
separación (2). 

Fuencisla García Casar

Y el agua, tanto la dulce como la salada,
es el elemento primordial sobre el que se
cierne inquieto el viento de ´Elohim y en el
que la Ciencia moderna afirma que la
vida tuvo su origen. En la mitología
ugarítica como en la hebrea el agua
toma siempre forma de dual. Así hay dos
Océanos, dos Profundidades, dos
Diluvios, Aguas Superiores y Aguas
Inferiores. Y en los textos ugaríticos está
presente en esa dualidad la querencia de
las aguas masculinas por las femeninas.
Cuando Kothar construye la morada del
Dios de la lluvia Ba`al, se le prohibió abrir
ventanas por las que Yamm (el “Mar”)
pudiera ver a las dos esposas del Dios.

Las paredes del palacio eran nubes, y
cuando Ba `al decide atacar a Yamm
abre una ventana y agrieta las nubes
dejando oír su Voz Santa, el trueno que
estremece la tierra, que hace saltar como
cabritillas a los cedros del Líbano y las
ciervas, aterradas, paren antes de tiempo
(Sal29) (3).

¿Distantes y excluyentes Fe y Ciencia? No
tanto. Los Rabinos estaban convencidos
de que en un principio ´Elohim hizo
muchos mundos, destruyéndolos uno tras
otro porque no le satisfacían- ¿acaso hoy
en día no se habla y se admite un Dios de 

1 E. Jenni/C. Westermann, Diccionario teológico manual del Antiguo Testamento II, Ediciones Cristiandad, Madrid 1985, pp.
914-924.
2 François Castel, Comienzos. Los once primeros capítulos del Génesis, Verbo Divino, Estella (Navarra), 1987, pp. 16-17.
3 Robert Graves-Raphael Patai, Los mitos hebreos, Alianza Editorial, Madrid 1986, pp. 38-39.
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la Evolución y de los cataclismos que ha experimentado el planeta tierra y la
extinción masiva de especies como la de los grandes saurios?-; todos habitados
por hombres en intervalos de mil generaciones. Después de esos primeros ensayos,
Dios se quedó solo con su Gran Nombre y llegó a la conclusión de que sólo
aceptaría un mundo si le brindaba al hombre un medio para el arrepentimiento.

Así que lo primero que hizo fueron siete cosas: la Ley, la Gehénna (4), el Jardín del
Edén, el Trono Divino de la Gloria, la Tienda Celestial, el nombre Mesías, y el
Arrepentimiento. La Ley (Torah), se había convertido en su consejera, y pasados
dos días divinos, equivalentes a dos mil años terrestres, le preguntó acerca de la
posibilidad de hacer otro mundo. 

Ella le respondió que, si un rey no tenía ejército, ni campamento, sobre qué
mandaba, y si no había nadie que lo alabara, qué honor tendría. Y Dios se puso
manos a la obra. Otros relatos dicen que la Ley suplicó a Yahweh que no hiciese a
la humanidad para que no la dejara a “merced de pecadores que beben el mal
como si fuera agua”. 

Pero Dios le respondió que había hecho al Arrepentimiento como remedio para
esa posibilidad, el Trono Divino de la Gloria para ser su tribunal, la Tienda Celestial
sobre el firmamento para presenciar los sacrificios expiatorios, el Jardín del Edén
para recompensar a los justos, la Gehénna para castigar a los malvados, a ella
misma para ocupar la mente de los hombres con su estudio, y al Mesías para que
congregue a los desterrados.

Fuencisla García Casar

4 O Gehinnón, valle al sur de Jerusalén en el que se ofrecían sacrificios humanos al dios Moloc (2Re 23,10; Jr 7, 31s). El
infierno postbíblico, localizado bajo tierra y bajo el mar o en uno de los siete cielos. Su característica es un fuego
inextinguible o una eterna oscuridad, o incluso una combinación de ambos elementos, “el fuego de la oscuridad”.

5 Mitos hebreos, pp. 41-42.



LA CHISPA

Muchas veces nos refugiamos en la historia para ponernos en contacto con hombres
ejemplares, sin darnos cuenta que, a diario, nos cruzamos con personas así andando por la
calle con toda naturalidad. En una ocasión, poco antes de su muerte, don Bosco tuvo que ir a
París para pasar allí tres semanas. Pidió alojamiento en la casa parroquial de una importante
iglesia del centro de la ciudad. Lo enviaron a una buhardilla del sexto piso.  Al morir, poco
tiempo después, y abrirse el proceso de canonización, se hizo compadecer a quienes habían
tenido algún contacto con él en vida. Y el sacerdote de París que lo había alojado dio esta
respuesta: «Si hubiera sabido que se trataba de un santo, no lo habría enviado al sexto piso».
¿No nos ocurre lo mismo a nosotros? ¿Cuántas veces enviamos a la buhardilla a gente
ejemplar que vive con nosotros porque, exteriormente, en nada se distinguen de los que no lo
son?  Estas personas no llevan etiquetas; visten como los demás, viven como los demás,
aciertan como los demás y se equivocan como los demás. Porque la santidad, como la
alegría, es algo que se lleva por dentr

      

  

Y van en el metro, en el autobús, en los coches, andando, mostrándonos con su ejemplo que
viven la pedagogía evangélica del hacer y después enseñar. Personas de carne y hueso,
contemporáneos nuestros humanos y comprensivos, con esa humanidad y comprensión que
solo se adquiere para los demás cuando se lucha contra las propias debilidades  
 Necesitamos personas que vayan por delante de nosotros mostrándonos la senda.

        Y el caso es que los tenemos ahí: cruzando el semáforo, haciendo cola en el
supermercado, buscando soluciones a sus problemas profesionales, familiares, sociales... pero
son de carne y hueso y nosotros buscamos modelos en las hornacinas o en la historia.

        Es una pena ser tan cegatos, por eso habría que pedirle a Dios que nos ilumine para que
cuando él nos ponga una persona ejemplar a nuestro alcance, no la mandemos al sexto piso. 

Antonio Rojas

AL SEXTO PISO





INSCRITO EN
LA REALIDAD

  No pocas veces la predicación de la resurrección se hace de manera bastante ingenua,
como si se estuviera hablando del fin de las penas y la irrupción de una alegría ya continua, o
de la implantación de una paz que deja impotente la voracidad de la injusticia, o de la
llegada de un reino de salud que se impone sobre toda enfermedad y muerte. Sin embargo,
no es así. El mismo día que se celebra la resurrección algunos enferman gravemente o
mueren, se comenten injusticias que golpean a los más débiles, y las preocupaciones,
angustias, depresiones, tristezas… parecen seguir como si nada. 

 De hecho, en los dos evangelios que se leen en el domingo de Resurrección (el de la Vigilia
Pascual y el de la misa del día) ni siquiera se hace presente Cristo. Su presencia vendrá
después de un itinerario de miedo, de llanto, de incredulidad… incluso cuando se afirma que
él ya está resucitado. 

 Y es que la resurrección no resuelve los problemas de la vida, como la religión no es un
escudo protector contra sus penalidades. El teólogo Adolphe Gesché utilizó una expresión
paradójica para hablar del proceso por el cual Cristo resucitado se hacía con el dominio de la
realidad. Él hablaba de la agonía de la resurrección. 

 Y es que lo que realmente celebramos es que Cristo ha resucitado, y que este
acontecimiento puede salvarnos si acogemos el Espíritu que derrama sobre el mundo. Desde
este Espíritu, su mismo amor habitándonos, podemos decir que Cristo mismo está a la espera
de resucitar totalmente en nosotros. Aunque, si creemos que él ha resucitado, podemos
confiar en que su Espíritu irá transformándonos hasta participara totalmente de su plenitud de
vida. Mientras, y sabiendo que él no separa el Aliento dado de nuestro interior, que no deja de
amarnos o de interceder por nosotros (todas expresiones para significar lo mismo), hemos de
caminar con la fuerza de la fe que nace al aceptar este mensaje. 

 Aceptar esta fe supone abrirse a las semillas de resurrección o de amor que atisbamos ya
aquí, en este cuerpo nuestro que habrá de morir, en esta historia nuestra que hablar de sufrir
las injusticias, en este corazón que tendrá que agitarse en sus preocupaciones. Habrá
injusticia, pero no olvido de los que sufren; habrá llanto, pero no desconsuelo; habrá muerte,
pero no anonadamiento. Y esta es la paz que nos ha prometido Cristo con su resurrección de
forma que podamos caminar con fortaleza y esperanza sosteniéndonos unos a otros. Todo
esto necesita fe y coraje. Lo demás, aunque lo oigamos en alguna predicación, no son más
que cuentos de hadas. 

 Como afirma Jesús mismo: “Os he hablado de esto, para que encontréis la paz en mí. En el
mundo tendréis luchas; pero tened valor: yo he vencido al mundo” (Jn 16,33). 

Francisco García

La agonía de la Resurrección
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